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PHECIODE SUSGRICION. 

Por un mes 
?or trw id 
l*rov¡ncias, por UQ raes 
i*or tres id , - . . . . 
Un üiimero suelto euatro cuartos 

PRECIO DE INSERCIÓN. ,. 

9 rs. 
24 

27 

Los anuncios, dcsíle 36'«éntiinosirtreá has­
ta 12 segiítt el número de v.',ce.s. ;. i. < • : 

A los s 11 sc,!'itoros se les i'ebaja,rá • i p p n 
el valor. < . .; 

Toda inserción en 1.", 2.* y 3.° página á 
71 cuntimos línea. ' ' 

í í l A H i O 

DE ISTERKSES SlTKltlAlES, CIEiMIFIU!, UTüll iül», AKTISTICO V HE WiíItUS. • ' 

ÜNICO PUNTO DE SUSGRICION: En la Redacción y Administración de este periódico, sila en la calle del Principe Alfonso," 
núm. 52: donde también se harán toda clase de reclamaciones. 

iBif i •m> 
Ayer se repartió por «Boletín 

extraordinario» lo siguiente: 
«Gobierno de la provincia.— 

Segan parte telegráfico que me 
comunica el Sr. Ministro de la 
Gobernación, el Ministerio se ha 
constituido en la forma siguiente: 

Presidente del Consejo y Mi­
nistro de Estado, el Marqués de 
Miraflores. 

Pe la Guerra, el General Don 
José Gutiérrez déla Concha. 

Dt! Hacienda, D. José de Sier­
ra y Cárdenas. 

Do Gobernación, D. Flprencio 
Áodriguez Vahamonde. 
, ¿e Gracia y Justicia, D. Rafael 
Mopares. ! 

Dé Fomento, D. Manuel More­
no López. 
J5e. Maríaa, el General Mala y 

Al< .̂ ' 
Lo que se anuhcia á los leales 

habitantes de esta provincia, para 
'su .conocimiento. 

Murcia i de Marzo de 1863, 
—El Gobernador interino, Manuel 
Slárico y Ruiz. 

M M U BE MARZO. 

niTBIISSES MATERIALES. 

Todavía no han dado un resulta­

do positivo nuestros clamores con­
tra las zanjas abiertas por la com­
pañía concesionaria de nuestro fer­
ro-carril al construir los terraple­
nes de su cuarta sección, y ya te­
nemos necesidad de denunciar otro 
mal que trata de ocasionar en la 
construcción de la sección tercera. 
—Sentimos verdaderamente esta 
lucha continua en que la empresa 
nos obliga á estas, y lo sentimos, 
tanto mas cuanto, que esperába­
mos,, y era lógico creerlo así, ^ue 
al encargarse la Gran Central de 
realizar nuestra ansiada esperanza, 
de constrinr la linea férrea que nos 
ha de poner eiü comunicación coñ 
la corte, solo plácemes, solo ala­
banzas nos arrancaría nunca que­
jas y quejas tan justas como las 
que nos obliga á producir. 

Sábiáó es que los alubiones de 
los campos Üe Sangonera tienen su 
desagüe natural por el camino lla­
mado hondo, el qae por esta ra­
zón parece mas bien un cauce que 
un verdadero camino. Sabido es 
también que respetando cual so 
merece esta importante servidum­
bre, y con el objeto de dejarla li­
bre y desembarazada al construir 
la carretera de Andalucía, se ha 
formado un gran puente para sal­
var este paso, puente que con ar­
reglo á su importancia ha importa­

do una crecida^suma; pues bien, 
la empresa constructora de nues­
tro ierro-carril, que atraviesa este 
mismo paralelamente y á una cor­
ta distancia de aquella carretera, 
parece trata de elevar aquel cauce 
hasta nivelarlo con el terraplén, y 
variar el curso de los alubiones 
que corrían por él, conduciéndo­
los á !a acequia mayor de Barre­
ras, con grave y segura esposicion 
de que la afluencia dé aguas ha­
ga desbordarse las de esta acequia 
é inunden los pneblecítos de ía 
comarca, y especialmente el de la 
Haya, cuyo nivel está bastante mas 
bajo que eldeelta.^ . ' ' 

Sus moradores, |tiáturalmente 
alarmados á la vista de este peli­
gro, han acudido en queja á la au­
toridad local, la que con el celo y 
actividad que le distingue, procu­
ró desde luego examinarlo para 
proceder con tino y (ion prudencia 
y cerciorado de su existencia, tra­
ta de oponerse con toda energía 
á que se realice este abuso que 
con tan perniciosas consecuencias 
nos amenaza; y nosotros, por lo 
que á nuestro deber toca, le acon­
sejamos no ceda ni un punto en 
este propósito, y obligue á la em­
presa á construir las obras qm 
sean necesarias para la seguridad 
de sus administrados, cortando asi 

en su raíz un mal qiíe Med^. h|tr 
cerse grave é irrernediable'_^Í^'^e 
deja pasar desapercibido, ¿omQ 
ha sucedido con las zanjas malde-̂  
cidas. , ' ' . 

Hemps recibido el.pr<)speíCto del 
Eco lU la Agricuilma^ .\\\\&i(> per 
riódico que con, aulouiracionídeí 
Gobi-erno de S. M. , em.i>ezaíTÍ á 
publicarse en este iíips¡AP ^villai 

i ..La índole, de, ^gUrJiuqya-pubil̂ iK 
cacioQ. dedicada á proteja}";. nf es* 
tr*. .agr¡ci|\tuF£tj aflelaRl4»(ióÍe m-^ 
pítales para ^u <ic;í:apf̂ yo{,i)ps haf-
ce le recomendemos convencido 
que si cumple k>í5" ofrecimientos 
que .iwct m^\^ ju'osft(|;ia£^uíi 
ádelahfo paVá nü.élloslímMfrfé^ 

El Eco de la*A0\cultura pres­
tará á sus siiscritore§ grandes ó 
pequeños cap'ftalfes/nininterés mó­
dico, garantizados tínicamente con 
los productos sus tierras. 

ÉL Eco de la AgrvóultúraAieTih á 
ser el aiíxiliador CórísláVlté'dé'lbs 
apuros de los que'se'dédicítná'la 
labranza; pero ná'Sé-limita ésta 
Empresa á solo esta ventaja. 

Todos los meses sortfeái^'''entré 
los suscrltores los siguiúnfé's' IdteS 
ó su equivalencia en metático.' 

8 fanegas de trigo. * ó 480 rs; 
8 » C8bada. . . ó^ 2Í49 . 


